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Jn 1, 29-34
 

 
Al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
Ése es aquel de quien yo dije: "Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo." 
Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel.» 
Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que ha de bautizar con Espíritu Santo." 
Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios.»
 
Al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Los sinópticos Mateo, Marcos y Lucas se acercan más a la fotografía, a narrar hechos y palabras “intentando hacer una exposición ordenada de los hechos ocurridos entre nosotros” para que la historia recordada “pruebe la solidez la enseñanza de la novedad de la gran noticia”.
El evangelista Juan, el gran teólogo escribe desde una fe luminosa y culta. Pero la fe no modifica los hechos. La fe descubre realidades ocultas en la misma realidad. Por eso su evangelio irá descubriendo la transcendencia de lo ocurrido entre ellos.
“Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. El pecado del mundo es el fracaso de los hombres en su camino hacia el nivel de lo humano. Hasta el “contrato” que firmó el pueblo con Dios mediante Moisés (antigua alianza) fue corrompido con hipocresía. La nueva ley (nueva alianza) entre Dios y los hombres será la vida y el proceder de Jesús. Este nuevo acuerdo será rubricado con sangre (como cualquier acuerdo) no de novillos sino de Jesús. De ahí lo de cordero de Dios.
 
Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que ha de bautizar con Espíritu Santo." 
Se cree que el evangelio de Juan fue el último evangelio en escribirse. Alrededor de cien años después de la muerte de Jesús, todavía se movían por Jerusalén y Palestina grupitos de discípulos fervientes de Juan el Bautista. El evangelista Juan insiste una y otra vez en el hecho de que el Bautista reconoció más de una vez en la total supremacía de Jesús, al cual no era digno de desabrocharle las sandalias.
 
Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios. Lo afirma el Bautista. Y que lo confirmó con la presencia del Espíritu Santo. Cualquier creyente santo o pecador puede sentir la presencia del Espíritu en su vida, y dar testimonio de ello.
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